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“Paisaje de Maldonado”. Xilografía de G. Rodríguez. 


GALO mueva escultucas se exhiben en este 
Salón. Marca ello en grado más neto, 
la falta de realizaciones valiosas y la au- 
sencia de escultores de talento que otros 
años han dadc vila a esta sección de las 
artes. Los “Mendicant:s? de G. Cabrera, 
realizado en monolítico directo conserva en 
la técnica empleada, los valores que le des- 
tacaron en las obras presentadas últimi- 
mente en el Salón Nacional. 


“Retrato del niño Carlos”. Yeso de 
2 Panosetti. 


“Isla Gorriti”. Aguafuerte de Hugo Hamilton. 


“Barrio”. Tinta de Andrés Feldman *' 


X SALON MUNICIPAL DE ARTES PLASTICAS 
ESCULTURA - GRABADO - DIBUJO - ACUARELA 


Una “Figura” de Sebastián Moncalvi, 
dentro de los caracteres en que se halla 
concebida, es una pieza que supera las úl- 
timas producciones del escultor. El bronce 
se aviene en la pátina dada, a darle fide- 
lidad al modelado. Y Ramos Paz logra a 
nuestro entender, una. de sus mejores rea» 
lizaciones, en el “Retrato” en bronce”, Una 
valiosísima cabeza de neto modelado y de 
vibración en el encuentro de la luz sobre 
los caracteres definidos, muy expresiva por 
lo demás. Panosetti con “Retrato del niño 
Carlos” evidencia su preocupación por en- 
carar más simplemente las formas, y Fran- 
cisco Nieva en su escultura en madera, acu- 
sa planos dentro de un concepto algo pri- 
mitivo. En dibujo, Andrés Feldman pre- 


que viene realizando con feliz resultado des- 
de hace años. La utiliza casi como pintor, 
pero la fuerza que logra en sus contrastes, 
le adjudican un carácter bien a tono con 
el temario que trata. El “Estudio” de Li- 
ma, es otro de sus buenos trabajos y posee 
una similitud que se apresta para sus óleos. 

Juan B. Gurowistch, ha cambiado fun- 
damentalmente su concepto plástico. Va a 
las sugerencias de grandes planos, tomando 
como base los espacios perspectivos desde 
la altura. Recoge en estos trabajos, una 


jes característicos, 
Ada Gascue de Moreno, con el “Retrato 
de la abuela”, repite su certero dominio del 


algunos elementos felices de grafismo. Si- 
gue con marcado acierto su obra de gra- 
badora Leonilda González González, que 
trata temas de campo de los que recorda- 
mos sus obras en los saloneg «lel interior 
y su reciente en el Nacional. Posee recur- 
sos de simple contenido y definida virtud 
para la técnica que trabaja. De la misma 
forma, Roberto Orlando con “Puente”, ha 
encontrado un contraste más firme en la 
luz y sombra, eliminando aquel rayado frív 
y sistemático, que aceraban los grabados, 
permitiéndole ahora la gubia más libertad 
de expresión. Y Guillermo Rodríguez, sigue 
con su innegable maestría la armonización 
de grises en un paisaje de Maldonado. 
Nelson Ramos, con su “Composición 870”, 
atiende a ritmos en tinta sobre aguada, 
especulando con sugerencias que logran fe- 
liz efecto, al igual que Nelsa Solano Gorga 
con “Nocturno, pino y cristales”. Los di- 
bujos al lápiz de Rudyk, “Noche en el Ba- 
rrio” y “Herencia de Campaña” sostienen 
la sensible captación que busca efectos de 


-buz y «en -dn «que «parese hallosse «el pintor. 


Se destacan el “Regreso” de Larrarte, gra- 


bado; el “Viejo Vizcacha”, de Matrey, xí- 
lografía en gran tamaño, que continúa las 
interpretaciones de temario campero y los 
“Caballos” de Cabezudo. 

El agua fuerte de Hamilton, “Isla Gorri- 
ti”, lleva la dosis técnica de este meritorio 
grabador, que ya ganara la distinción del 
Premio en el pasado salón a la ilustración 
y los “Gauchos en acción” de Solari, vuel- 
ve con la monocopia en blanco y negro, a 
crear un fuerte temperamento de temario 
nuestro, que se eleva cuando más capricho- 


samente traza su “Dibujo alegórico”. En las 
acuarelas, anotamos las de Vallarino, sobre 
todo “Fábrica”, donde logra afincar la sim- 
plicidad de concepto, la fineza de Olimpia 
Torres en “Músicos” y una “Naturalera 
muerta” muy hallada como pintura de Cl. 
rico Santos, Seguiremos en la edición diaria 
con algunos comentarios que nos sugieran 
las obras que con éxito se vienen exhi- 
biendo en el Subte. 
E. VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 
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EN el poblado caserio reunido en torno 

a la iglesia de Santa Lucía se encuen” 
Zran incluídas, en realidad, dos ciudades: la 
iántigua localidad, que entonces se llamaba 
¡San Juan Bautista, y la ciudad ac.ual con 
Sus mode:nas, sus comercics y las 
calles hormigonadas. La villa antigua es” 
faba constituida por grandes quintas arbo- 


+ Jadas y eran residencias veraniegas de fa- 


ímilias ricas de Montevideo. 

En otras partes, el pueblo antiguo y la 
tiudad moderna están netamente separados. 
lEn Tarquina y en Cervi, la ciudad anti- 
fgua está debajo de la actual. En otras par- 


¿tes, como Agrigento y Siracusa, la nueva 


tr E 


¡ciudad se ha formado a un lado de la ciu- 
idad antigua que de este modo se conserva. 
TEs lo que pasa también con Montevideo, 
idonde la ciudad vieja ha quedado separada 
¡del área de la nueva ciudad. 

En Santa Lucía, la antigua villa y la ciu 
dad actual coexisten en el perímetro wm- 
bano. Mas, si llegara un viajero nostálgico 
y quisiera visitar las antiguas quintas re- 
sidenciales, le sería fácil ubicarlas: no tiene 
más que guiarse por los árboles muy altos. 
Grandes araucarias, coposos pinos, enhies- 
tans palmas levantan sus Copas sobre la po” 
blación y son como marcas en un grueso 
volumen que señalan las páginas de histo” 
ria. Esos altos árboles son torres vegetales 
que han quedado de una pasada éxocca 
de oro. 

El sitio que Ocupa la villa frente al Paso 
del Soldado sobre el río Santa Lucía tuvo 
siempre una importancia estratégica. Asi lo 
comprendió aquel Gobernador español, Jo” 
sé Joaquín de Viana, fundador de ciuda" 
des (Maldonado, Salto) quien, en 1756, 
estableció allí una fortificación “para pre- 
venir la invasión de los indios bravos”. Más 
tarde, en las luchas por la Independencia, 
los ejércitos que, en una u otra dirección, 
debían marchar entre Montevideo y Bue” 
nos Aires atravesaban el río Santa Lucía 
a la altura del referido Paso del Soldado. 
Allí llegaban también las diligencias y las 
carretas en las épocas normales. Las cre- 
cientes del río tan frecuentes durante todo 
el año, obligaban a esperar varios días. y 
se hicieron entonces, primero, ranchos de 
terrón y, más tarde, casas de ladrillos. Se 
instalaron pulperías y comercios. Cuando 
llegó hasta allí el ferrocarril, del que fue, 
durante muchos años, punto termina] se le- 


junto a los montes del río, hacían de esta 
localidad sitio de excursión para los mon” 
tevideanos. 

En el año 1870, comienzan las familias 


muchas familias capitalinas 
la villa entonces de San 
patrono bajo cuya advoca- 


Felire Lacueva. Magariños Cervantes, 
Romeu Burgues, José Rodó, Capurro, Gar- 
cía Lagos, Juan José Zavalla, Méndez del 
Marco, Pernín, Bauzá. Rebollo, son algunos 
nombres de la sociedad montevideana qu” 
han quedado vinculados a la vida de San 
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reles, glicinas. Y se llega a una mansión, 
cuya arquitectura a la que 
constructores italianos y barceloneses impu- 
sieron también, y en la misma época, en 
las avenidas Agraciada, Millán y Larraña- 


tico y de elementos moriscos, donde un de- 
corador sin prisa y con imaginación ha te- 
nido tiempo y espacio para ejercitarse. Por 
unos escalones de mármol se llega a un 
porche de ojivas árabes. Alí, plantas Je 
anchas hojas y finos helechos alternan con 
sillas y mesitas de hierro pintadas de blan- 
co y de estilo rococó. Y se pasa a amplias 
habitaciones, de altos techos, paredes estu- 
cadas y con aquellos aparadores y aquellos 
trinchantes y anchas mesas de caoba. Tam- 
bién hay un porche posterior que da sobre 
la quinta y en ésta un aljibe con brocal 
de azulejos. La antigua cochera y un huer- 
to de ciruelos y de cerezos complétan la 
quinta. 

A poca distancia, en la calle Chile N? 71, 
está la antigua quinta de don Juan Angel 
Zavalla, construita en 1872. Domina su 
jardín una araucaria principesa centenaria. 
La casa tiene múltiples ornamentos. Co- 
lumnas de mármol, capiteles de terracota, 
mayólicas. 

En la calle Mitre N? 215 se mantiene 
en pie la mansión construída por don Fe- 
lipe Lacueva y que fue después del doctor 
Romeu Burgues, ministro de la Alta Corte. 
De estilo italiano, tiene dos plantes y una 
ancha torre que forman una masa bien com- 
puesta, decorada con volutas y modillones. 
La quinta ocupaba toda la manzana con ar- 
boledas, estatuas de mármol traídas de Jta- 


lia y una fuente también de mármol Las 
arboledas, las estatuas y las fuentes ya no 
existen, y la masa arquitectónica, así des- 
articulada, ha quedado como la torre de 
mando de un navío cuyo puente ha sido 
desmantelado. 

Porque estas quintas están en vías de 
desmantelamiento. Ya lo han sido total 
mente quintas de renombre como la de Tos- 
cano, Magariños Cervantes, Pernín, Rebollo 
que hoy no son más que recuerdos. La 
quinta de Allo es también un bastión vacio 
en una manzana desarbolada. Mas, siga- 


la Villa Argentina. La construyó don Ma- 
nuel Martínez y luego fue su propietario 
Mister Davies, presidente del Banco de 
Londres. Tiene el estilo morisco de la épo- 
ca, abundante en arcos, ojivas y columnetas, 
Los árboles coposos que la ornamentan han 
crecido en exceso — ¡ochenta años! — y 
vuelven a la casa húmeda y oscura, pro- 
picia ya para los fantasmas. 

En el N? 240 de la misma calle Vértiz 
se encuentra la antigua quinta de Granara, 
bien conservada. Hermosas arboledas, de- 
corativas alamedas y un león de mánmol, 
petrificado, sin duda, en mérito a su fie- 
reza. 

En la llamada Calle Ancha — hoy ave- 
nida Federico Capurro — está la hermosa 
quinta de Capurro, la única mansión que 
se mantiene en la misma actividad de otro- 
ra ocupada como residencia yeraniega. Hier- 
mosos árboles, largas avenidas, entre ellas, 
la clásica avenida de cañas de las quintas 
del Prado. Una casona a través de cuyas 
ventanas —con bortines de macramé— 


DIBUJO DE SNIPREDI 


sale la música de un piano donde ae toca 
a Chopin. 


Isidro MAS DE AYALA 
(Hepecial para EL, DIA) 
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mo, desterrando lo sentimental e introver- 
tido, para inculcar en el individuo el amor 
a la propia tierra, al paisaje nativo, cons- 
truyendo un verbo rebeide y esperanzado 
para tonificar la fe del hombre en su des- 
tino. Nacieron entonces los poemas del 
terruño, la exaltación del indio, y se volvió 
asunto primordial el tema entrañable que, 
rozando los problemas sociológicos, se con- 
virtió en alegato poético que preparaba la 
novela de temas similares, bandera de re- 
volución social. Poesía renovadora e inno- 
vadora, poblada de ecos estimulantes, viva 
de inquietudes, ampliadora de horizontes, 
busca unir solidariamente a los hombres, 
antes que impulsarios a la insularidad ha- 
bitual del oficio poético. Por eso reviste 
condiciones especiales, dentro del mapa lí- 
rico de América, el estudio sicológico de 
la producción en verso ecuatoriana, cuyo 
análisis rebasaría el espacio de que dispo- 
nemos. 

Pero hemos querido señalar a grandes 
rasgos estos antecedentes, para incorporar 
sobre el brevísimo esquema, la silueta de- 
cisiva de Jorge Carrera Andrade. 

Afirma desde el comienzo una persona- 
lidad sin titubeos, ajena al proceso de lus 
influencias, salida desde temprano en pro- 
cura del acento propio, en un camino recto 
y ascensional. La superación que nOs va 
revelando la lectura cronológica de sus li- 
bros, es obra del tiempo mismo, más que 
de la ejercitación del instrumento verbal, 
pues éste, cada vez más acendrado, le ha 
sido dócil y seguro desde el principio. Lo 


que ha fijado plásticamente en su creación. 
La agilidad de la inteligencia se aduna al 
vuelo e la fantasía y de esa conjunción 
sensorial] nace la imagen elástica, suelta, 
liviana, de este poeta, cuyo verso podría 
compararse al andar de un jaguar joven, 
tenso y pujante, grácil y vigoroso. 

Es plenamente un hombre de nuestra 
época, un hombre de este siglo, Nació en 
1903 y se doctoró en Derecho-en la Uni- 
versidad de Quito; pero su universo era 
más anchuroso y le reclamaba la andanza, 
Cada cual necesita descubrir por sí mismo 
lo que otros ya descubrieron y hacer de 
nuevo, en un mundo donde las formas y los 
intentos parecen haber agotado sus posib;- 
lidades, lo que ya está hecho; el regreso 
de las estaciones es la mejor alegoría de 
esa renovada apetencia de cada genera- 
ción. No escapó a €lla Carrera Andrade. 
Y salió a descubrir el mundo con sus pro- 
pios sentidos, en 1928. Amsterdam, Ham- 
burgo, París, Madrid, Barcelona, fueron el 
primer deslumbramiento de su itinerario, 
Se va poblando de imágenes y memorias, 
que se le vuelven, en 1930, escs “Boletines 
de mar y tierre” que pregonen 6». nombre 
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DE JORGE CARRERA ANDRADE 


evasiones y reencuentros. El lírico es asi- 
mismo ensayista valioso; y ha tenido tiem- 


horas de madurez. Recapacita sobre la pa- 
tria que queda del otro lado de] océano, 
y establece su origen: de esa tierra viene, 
“libre, con mi lección de vientos / y mi 
carga de pájaros de universales lenguas”. 
El poema rezuma un limpio orgullo ame- 
ricano y parece detenerse en el saboreo de 
las palabras, puestas con tal precisión que 
equivalen a una metáfora completa. Pre- 
cisamente, el autor cree en el poder má- 
gico, “creador”, de la palabra; y nos re- 
cuerda en tal punto ta-afirmación de Arturo 
Capdevila: “Crearéis ej mundo que nom- 
bréis”. Carrera Andrade dice: “Oh palabra 
mortal que llega ardiendo / y se clava cer- 
tera sobre el mármol / como el arma de 
fuego que a distancia / derriba ciegamente 
ei cuerpo del soldado!”. La palabra voltea 
o construye, y puede ser la cleve secreta 


intelectual, en wa potencia para edificar 
¡cadadader. 
Otro poema, “El visitante de niebla”, va 


Jorge Carrera Andrade. 


dar en la actitud del poeta que ya está em- 
pinado en su destino y retrocede hacia su 
juventud, enfrentándose con su pasado al 


tes con mti traje de ocaso”. Es la reitera- 


eso la pregunta angustiosa: “Joven mío, ¿no 
estás bien sepultado? / ¿Tu mano es esta 
meno que se mrseye / buscando entre las 
ruinas esqueletos de pájaros?”. 

Como un mago antiguo, todo lo que toca 
su mano y ven sus ojos cobra dimensión 
poemática, ora cante al puente de Oakland, 
ora trace el “Cuaderno del paracaidista”, 
que mientras desciende anota: “Sólo encon- 
tré dos pájaros y el viento”, mientras allá 


temas que en otra sensibilidad 
en lo prosaico o en lo meramente descrip- 
tivo. Pero sabe también dejarse llevar por 
el arrebato lírico, se yergue en el remo- 
lino imaginativo, y deja como testimonio 
“Aquí yace la espuma”, en las que se en- 
cumbra su prestigio creador. 

dad es otro poema en el que hace recuento 
de su destino de hombre corriente — tal 
se cree él — identificándose en una actitud 
fraternal y humilde con el anónimo her- 
mano al que la existencia fue desvaliján- 
dolo de sus bicnes imponderables e ino- 
centes: “Juan me lemo, Juan Todos, habi- 
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plano — fan es e asado, Jus Denpo- 
scído —. / Em lujar del recio hallé el gu. 
ezmo / jam ócemo de siglos ho perdido! / 
Es sólo sum pesa sud lo que ha quedado / 
sobre más buoebres, cógpuda de hielo... / 
Soy Juan y mada mán, el denado / herido 
universal, soy Juan sim Cieto”. El poems, 

es toda una fiesta continua de imáge- 
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el dios del 

padre y la madre transitan salvados de la 
muerte. O de la noche. La noche, equi- 
vale a todo lo que dejó de ser, a lo que 
ya mo existe. El nos lo dice: “...Se llama 
noche /el paisaje abolido”. No es poeta 
del pesimismo o la derrota. Pero no pueds 
rehuir su enseñanza de madurez y expe- 
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para bosquejarlo en estas anotaciones pa:- 


pérbole, entre los más grandes escritores 
contemporáneos de lengua española, e in- 


Jorge Carrera Arldrade: Necesita 
el hombre en el hondón del desaliento 
ese rescate de tu vor de aliento 


para curar la herida, ciencia suma 
de “Juan sin Cielo” —que en el cielo corte 
las alas a los ángeles de bruma. 
Y con el Sueño nada más por Norte 
escribas tu lección de agua y espuma. 
Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 
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: ELEMENTOS ARQUEOL( 
EN El SALVADO 


SA mo posenas la abundan» 
cia de materiales arqueológicos, compa- 
rables a Guatemala y México, en cambio 
tiene expresiones que lo caracterizan como 
integrante a la zona mesoamericana, 

En nuestra visita, logramos llegar hasta 
la zona donde se encuentra la Pirámide de 
Tazxumal Deslie luego que fue para mos- 
otros toda una revelación, pues a pesar de 
estar informados desde el punto de vista 
bibliográfico, nos costaba trabajo comside- 
rar la presencia de la arquitectura prehis- 
pánica en dicho territorio. 

Pues, como hemos señalado en notas an- 
teriores, el valle de El Salvador se carae- 
teriza por sus movimientos geológicos fre- 
A 

uno cada día, ape 
fs ea habitante. Todo 
ello le ha Jado el simpático nombre de El 
Valle de las Hamacas, bien justificado poz 
cierto. pesado tentes 
acontecimientos, admiramos doblemente 2 
los grupos pipiles que se ubicaron en tales 
zonas y cumplieron su destino en tierra sal- 


pstal, se presenta como lo ofrece la foto, 
como un edificio similar a los construídos 
en Monte Albán. A decir verdad, si ana- 
lizamos el punto de vista arquitectónico, 
presenta esas semejanzas, pero desde el as- 
pecto relizioso-monumentalista, digamos que 
se parece a la Pirámide de Tenayuca, a la 
de El Castillo en Chichén Itzá, etc, lo que 
equivale a decir que hubo una línea arqui- 
tectónica y ritual que se cumplió en toda 
la extensión del área mesoamericana. Está 
construida sobre plataforma y dispuesta su 
masa en la forma de zonas superpuestas, 
con sus correspondientes corredores abier- 
tos y sus escalinatas. Presente en uno de 
sus lados, semejante al Templo del Tigre 
en Chichén Itzá, un santuario, al que se 
llega por una escalinata. 

Cabe decir que no se han hallado hasta 
el presente muestras de decoración, como 
tampoco bajorrelieves. Es simple en su as- 
pecto. Solamente, al igual que Teotihuacán 
Se ofrece al espectador con sus dones de 
monumentalismo y rectitud de líneas, 

Los trabajos arqueológicos, continúanse 
practicando y según se permita a la jima- 
ginación, dentro del campo de la Antropo- 
logía, se desearía con fervor que se cum- 
pliera el hallazgo de Palenque, del cual ha- 
blaremos en notas próximas con motivo del 
viaje a ese lugar. 

También se realizan actualmente en El 
Salvador, diversos trabajos de excavación 
en la región donde está ubicada otra pirá- 
mide, que se ofrece en la foto. Está s+ 
tuala en San Andrés, a 50 kilómetros de 
la capital, cerca de una zona agrícola. Por 
el estado de los trabajos, puédese expreso: 

que dicho edificio será en un tono mayor 
s> riqueza arquitectónica. Obsérvese la 
parte descubierta, donde se aprecia la di- 
ferencia de terminación, principalmente en 
los ángulos de las plataformas y los table- 
ros, Además si bien no hay color, mi de- 
coración en relieve, se advierte un recuadro 
realizado con algún fin. Cabe expresar que, 
tal como lo señala la foto los trabajos hasta 
el momento han llegado a ese límite. Es- 
peremos que una vez cumplidos todos los 
menesteres en sus cuatro costados, se esté 
frente a una construcción que, sin ser her- 
mosa, será grandilocuente, sin tener deco- 
ración, ofrecerá una interesante, sólida y 
bien planeada arquitectura. Para ello véa- 
se la escalerilla realizada con cierto tomo 
de original dentro del mundo prehispánico. 

Está ubicada en un lugar donde se su- 
pon=-— haya sido un gran centro religioso, 
pues los montículos que se asoman y es- 
peran al arqueólogo, dicen a las claras de 
la existencia de templos auxiliares o m*e- 
nores, como en Monte Albán. 


a 


En el campo de la escultura, hemos ob- 
servado en el Museo de Arqueología “Da- 
vid D. Guzmán”, situado en la capital sal- 


tiene un espesor de 0,44 cms. 
No es una pieza trabajada en relieve, 


solamente está esgrafiada y ostenta la fi- 


gura masculina, se supone un sacerdote, 
pues está lujosamente ataviada, y en la ma- 
no derecha empuña un objeto a manera 
de bastón ceremonial. 

Según los estudios realizados por el ar- 
queólogo salvadoreño Jorge Larde, dicha 
pieza pesteneceríía a Tazumal. La duda 
surge en virtud de mo haber sido descu- 
bierta en aquel lugar por los arqueólogos 
y llevada hasta la ciudad por particulares 
que, en cierto sentido apreciaron su valor 
al descubrirla. 

De todas maneras, y a los fines de l> 
cultura prehispánica, cabe decir que esta 
pieza forma con el Monolito de Casa Blan- 
ca, expresiones muy significativas, pues nos 
otorgan jel conocimiento que, los grupos 
indígenas de Tazumal, soportaron varias y 


Estela esgrafiada de Tazumal. 


Pirámide de Tazumal. 


muy fuertes influencias, debido principal- 
mente a las continuas erupciones que pro- 
vocaban los grandes movimientos migrato- 
rios a través del territorio y en consecuen- 
cia, grupos organizados ante tales peligros 
— téngase en cuenta que El Salvador es 
un país totalmente volcánico — se despla- 
zaban y se situaban en las zonas menos 
afectadas. Una prueba de ello es el hallaz- 
go continuo, actualmente de cerámica per- 
teneciente a diversas épocas, ya del pre- 
clásico, del tipo de figurillas o del tipo 
de cerámica teotihuacama fase MIL Asisti- 
mos, en nuestra visita a diversas zonas ar- 
«ueológicas, al hallazgo de diversas piezas, 
actualmente en nuestro poder, que perte- 
necen a diversos horizontes culturales. 

Se está en presencia de un territorio 


importante material de consulta y a El Sal- 
vador, un estupendo museo, orgullo de lu 


Pirámide de San Andrés, en pleno trabajo de excavación. 


con los ojos que con la boca.. 
—Nada, Juanito. El principio del fin. Nos 


fo del fascismo en España. Y le recitaba yo 
a Juan Alcaide: 


JUAN ALCAIDE. 
POETA DE LA MANCHA 


tod de vida y de poesía que se cumplió 
trágicamente: 


“Y cuando llegue el día del último 
[viaje, 
y esté al partir la nave que nunca ha 
[de tornsx, 

me oncontraréis a burdo ligero de 


[equipaje, 
casi desmuado, como los hijos de la mar” 


Vivía siempre en aura de poesía. Loz ver” 
sos se le habían hecho carne, motivo inme- 
diato de su expresión y estaba en coloquio 


continuo con sus ritmos. Aquellas sobreme- 
ase en rueda de comisarios, ora insfablen 
¡Qué importaba que retumbara cañón y 
que los motores de la aviación enemiga 
zumbaran sobre nuestra cabeza! 
—Juanito, otro poema. 
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vieron la oportunidad de conocer de cerca las labores típicas de la producción 


ganiento y, en la atra, una vista parcial de los excursionistas a su llegada a la 


estancia, 
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Un aspecto de Montevideo y su ejido. La técnica de la 
a lo Turner, revela en Martens la esc 


L2 iconografía de Montevideo antiguo aca- 
ba de enriquecerse con uña serie de 
magníficas acuarelas del pintor inglés Con- 
rad Martens recientemente adquiridas por 
el Sr. Octavio C. Assuncao. El vacío exis- 
tente entre las últimas obras de Emeric 
Essex Vidal (Muelle de Montevideo al 
amanecer, 1828) y lag didácticas acuarelas 
de B. Darondesu (1836) ha sido colmado. 
Ya se conocía un grabado de Conrad Ma:- 
tens, publicado por H. Colburn en Londres 
hacia el 1838, pero la colección que hoy 
presentamos une a su carácter inédito el 
interés de los temas, la calidad del color 
y la pulcritud en el detalle, e tal modo 
que configura una novedad de categoría 
excepcional. El ilustrado coleccionista por- 
tugués Sr. Assuncao, incorporado por su 
obra de amor hacia el pasado y su sagaz 
sensibilidad histórica al pequeño círculo de 
hombres que documentan de modo eiem- 
plar la formación de nuestra nacionalidad, 
posee en su museo particular cuatro “e los 
seis cuadros que presentamos y que descri- 
biremos de inmediato. 

Pero antes de ocuparnos d+ los paisajes 
y personajes uruguayos registrados en las 
acuarelas de Martens ofrezcamos, siquiera 
en breves rasgos, una semblanza de la vila 
y el arte de este delicado pintor inglés 

Conrad Martens nació en Londres en 
1801, cerca de la Torre, como expresa gu 
biógrafo Lionel Lindsay (Conrad Martens, 
the man and his art, Sydney 1920). Su pa- 
dre era un comerciante alemán de Ham- 


En un tambo de los alrededores de la ciudad las damas mon tevid 
apoyo”. Obsérvese una libertad artí, 


A 
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burgo afincado y casado en Inglaterra, 
donde formó una familia tempranamente 
orientada hacia las disciplinas artísticas 
Martens estudió pintura con Copley Fiel- 
ding, quien pertenecía a la tradicional es- 
cuela de acuarelistas ingleses inspirada en 
la obra paisajística de Cox y Turner. El 
paisaje, ] hasta fines del siglo 
XVIL recibe un poderoso impulso del es- 
píritu romántico que lo emancipa de su 
condición de género menor y lo coloca en 
el centro de la temática europea. La acua- 
rela, al mismo tiempo, técnica típicamente 
británica, presta a los recién inaugurados 
paisajes el encanto del matiz, la gracia tem- 
blorosa del medio tono, la profundidad de 
la atmósfera y. el pathos de la lejanía, 
elementos definidores de la concepción ro- 
mántica de la naturaleza y el mundo. 

Conrad Martens tenía una particular sen- 
sibilidad geográfica. Captaba de modo muy 
agudo las particularidades del relieve, el 
juego de contrastes entre la tierra y el 
cielo, los colores dominantes y caracterís- 
ticos de cada región, el complejo de rasgos 
que condicionaban el cuño “materno”, val- 
ga la expresión alemana, del kultural lands- 
chaft. 

Después ra la muerte de su padre Mer- 
tens se traslada a Devonshire donde se re- 
laciona con un capitán de barco que venía 
a América y así es que hacia el año 1833 
se encuentra en Montevideo, inaugurando 
sus visiones artísticas del Nuevo Mundo, en 
el dominio de la naturaleza recién hollada 


compo sición y los deliberados contrastes entre la lie y la sombra, 
vela de acuarelistas ingleses del más puro estilo. 
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A la alíura de la actual Playa Capurro se realiza una e 
gente urbana, que teme a la violencia del sol, está » 
en nuestros ocios 


MONTEVID! 


El Testimonio Artístil 


por el hombre que sólo había ocupado los 
litorales y las regiones mineras de un con- 
tinente primicial. 

Por ese mismo año llegaba a nuestro 
puerto el “Beagle”, comandado por el ca- 
pitán FitzRoy y llevando en su pasaje al 
joven y desconocido naturalista Charles 
Darwin, que se había sumado a la aven- 
tura científica de dar la vuelta al mundo 
en un His Majesty's Ship. FitzRoy, cons- 
ciente del valor documenta] de la pintura 
paisajística, deseaba registrar como prolijo 
explorador y documentado testigo, las dis- 
tintas etapas del viaje mediante los oficios 
de un pintor profesional. Había traído con- 
sigo a Augustus Earle pero la mala salud 
del artista conspiraba contra la rapidez y 
continuidad de una labor que tenía más 
características de destajo físico que de re- 
creo espiritual. 

El Sr. Assuncao posee en su colección 
de grabados dos trabajos de Earle: uno re- 
ferente a la Aduana y otro al Muelle de 
Montevideo a poco más de cien años de 
su fundación. 

FitzRoy simpatizó de inmediato con 
Martens. Cuando el pintor mostró sus cu. 
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deanes, adornadas con árandes peinetones, beben leche con 
ilicio) del pintor: para no destruir la distribución armónica 


el cambio, Earle queda en Montevideo 
Martens se embarca en el “Beagle” rumi 
a una aventura maravillosa e inespera: 
Sus paisajes de Patagonia, Tierra del 
go y Chiloé son de tal expresividad 
gráfica que aún hoy, en la época de la 
tografía en colores, poseen plena vi; 
pedagógica y documental. 4 

Darwin se hizo amigo de Martens, Log»: 
dos jóvenes se entendieron muy bien y. 
aquél escribió a su hermana acerca de su» 
nuevo camarada de viaje: “Mr. Martens, un 
pupilo de C. Fielding y excelente dibujante + 
paisajista, se ha unido a nosotros. Es 1 
persona muy agradable; a mí me gus 
los pájaros de esta clase...”. 

En 1834 Martens abandona el “Beagle” 
y desembarca en Valparaíso. Añora la tie- 
rra firme y la vida estable. No obstante,» 
parte poco después para Tahití y las para: + 
disíacas islas de los mares del Sur para 
reaparecer €n Australia, donde se asienta; 
definitivamente en 1836. La ciudad : 
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El escenario es idéntico al de la fig. 1 El elemento 


una carreta que lentamente 4 


CEN 1833 


ide Conrad Martens 


yy, poblada con 15.000 habitantes, será 
sde definitiva. Allí abrió su taller, fun- 
“escuela australiana de pintura y rea- 
fÍna obra vasta, de elevada calidad ar- 
Y. y perdurables valores testimoniales. 
+» en la propia ciudad de Sydney en 
> de 1878 después de una larga y fe- 
ra vida. 
s trabajos de Martens que a- conti- 
món presentaremos ilustran acerca de 
*“uspectos de la ciudad de Montevideo 
uy alrededores en 1833. 
“lla fig. 1, realizada con una técnica 
'nentronca en los audaces contrastes de 
er, se representan las orillas de Mon- 
eo, cuyas casas blanquean bajo el sol 
use abre paso entre mubes, mientras a la 
merda se yergue sombría la silueta de 
“oiudadela, mole amenazante que no lo- 
Ñ% suavizar las torres y la cúpula de la 
tia Matriz, recortadas sobre un fondo 
“110SO. 
“DOrbigry escribía en 1827 sobre nuestra 
bad: “Ya he dicho que la ciudad de 
itevideo se halla edificada sobre una 
sua de tierra un poco elevada. Su forma 
imliptica muy regular y rodeada de mu 


resco, que confiere sabor local, está representado por 
ife al centro comercial de la ciudad. 


rallas y fosos que la convierten en una pla- 
za militar importante. A su entrada se halla 
emplazado un fuerte que rompe la aparien- 
cia monótona de las aglomeraciones de ca- 
sas. Este fuerte es sin duda el que hizo 
construir Zabala en 1724. Aún existe el 
fuerte de San José, situado al borde del 
mar; luego, por último, una ciudadela en ja 
parte oriental de la ciudad”. (Viaje a la 
América Meridional, T? 1%, pág. 65). 

La fig. 2 reproduce el mismo escenario 
pero aparece en el primer plano una carre- 
ta, cargada con productos de la campaña, 
que se dirige lentamente al mercado de la 
ciudad. 

La fig. 3 nos presenta otra perspectiva 
montevideana. Un fragmento de la muralla 
de la Ciudadela, quizá un bastión, ubicado 
a la altura de la actual calle Camacuá, re- 
corta su estructura derruída, pero no por 
ello menos imponente junto a una calle 
tortuosa que penetra en el corazón de la 
pequeña urbe llena de actividad comercial 
e inquietudes republicanas. 

La fig 4 nos ofrece una sorprendente 
escena. En un tambo de los alrededores 
unas damas montevideanas, que llegaron 
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una Criada que permanece 
de pie, beben leche recién ordeñada, coro- 
nada por un copete de “apoyo” tibio y es- 
pumoso. El esqueleto de un rancho en 
construcción deja ver los horcones (¿qué 
se hizo el “horcón del medio” del primer 
plano?) la cumbrera, las costaneras y las 
tijeras del maderamen que luego cubrirá 
un techo de paja quinchada y abrazarán las 
paredes de terrón. Refiriéndose a los pei- 
netones gigantescosque ostentan dos de las 
damas y que por aquel entonces eran co- 
munes en el atavío femenino, expresa un 
cronista francés: “En lugar del sombreco 
que sombrea los rasgos de las bellezas e:u- 
ropeas, las montevideanas llevan sobre su 
cabeza un gran peine de carey... cuya 
principal función en la de retener las tren- 
zas de sus bellos cabellos. Este peine, ad- 
mirablemente trabajado, y recortado como 
de encaje, se despliega en abanico, de un 
pie de altura sobre dos y más de ancho; 
está, cuando salen las damas, cubierto por 
un velo cuyos pliegues encuadran su rostro 
y que varía de acuerdo con la estación: tul 
o encaje durante el verano y fino tejido de 
lana en invierno” (A. de la Salle; Voyage 
autour du Monde executé pendant les 
annéeg 1836 et 1837... T*? 10, pág. 215; 
París, 1845). 

La acuarela de la fig. 5 representa un 
día de pic-nic en los alrededores de la ciu- 
dad, junto a la bahía. Bajo grandes som- 
brillas que anticipaban nuestras actuales 
costumbres playeras, las familias montevi- 


Mientras que un caballo reventado por una feroz falopada Yace en el primer plano del cuadro, el jimeée se agencia 
un flete de recambio. La escena, de ambiente rural, documenta acerca de la vestimenta de nuesíros paisamos de 1833. 
Compárense, por ejemplo, los dos tipos de sombreros. (Colección Assenpao.) 


gralmente sus ocios patricios. 

Por último, en la fig. 6 se ofrece una 
visión del ambiente rural Un caballo re- 
ventado por una galopada inclemente es 
sustituído por otro mientras dos empon- 
chados discurren sobre los eternos temas de 
la vida ecuestre y la nación primeriza: fle- 


vez valor histórico y mérito artístico. La 
atmósfera local de los mismos está plena- 
mente lograda y contribuyen de moio efi- 
caz a enriquecer la ya abundante iconou- 
grafía sobre nuestro pasado. 

De este modo la personalidad de Conrad 
Martens y su legado pictórico se incorporan 
prestigiosamente a los testimonios gráficos 
que ilustran en forma directa acerca de la 
edificación, vida y costumbres de Monte- 
video a principios del siglo XIX. Y se le 
hace también justicia a un excelente pintor 
que integra con Emeric Essex Vidal, Adolfo 
D'Hastrel, Henri B, Darondeau, Barthelemy 
Lauvergne y Juan M. Besnes e Irigoyen 
el grupo de precursores de la pintura uru- 
guaya. 


Damiel D. VIDART 
(Especial para EL DIA) 


Desde un derruído bastión de la Ciudadela se divisa la Iglesia Matriz. Una tortuosa calle, flanqueada por casas co” 


loniales, conduce hacia el corazón de Montevideo. (Colección Assuncao.) 


Vista general de Cahors. 


CION DE PRINCIPIOS IN- 


iutento de ayudar al viajero americano a 
“descubrir” algunos entre los más bellos y 
asequibles rincones de Europa. Por tal mo 
tivo, evitaremos cuidadosamente los temas 
sobados que nutren la propaganda de las 
innumerables agencias de viajes, y nos diri- 
giremos —en la medida que seamos capa- 
ces— al interés del presunto viajero hacia 
las zonas y regiones menos conocidas. Esto 
tiene una doble ventaja: París, Venecia, lo 
Costa Azul o la Riviera, tienen ya sus abo- 
gzdos —por interés completamente lógico— 
entre los cuales figuran escritores y artis- 


SAN MARTIN y 0'MIGE 


POR 


LOS VIEJOS CAMINOS DE EUROPA 


Evidentemente no es una definición muy 
rigurosa. Pero únicamente he tratado de 
poner de relieve el contraste entre las zonas 
explotadas desde siempre, y donde, por tan- 
to, se le extrae su dinero sin piedad al vis 


tante, y una ancha faja de territorio fran — 


cés, donde le iniciativa permanece todavía 
en nuestras manos. Dos grandes ciudades, 
son como la dos claves del Midi: Burdeos, 
el gran puerto atlántico, capital de la zona 
vinícola meridional Al Sur de Burdeos se 
extienden las Landas, bosques interminables 
de pinos, que, al parecer fueron plantados 
para sujetar las tierras arenosas e impedir 
que el viento arrastrara grandes masas en 
perjuicio de los cultivos, Hoy, esos bosques, 
constituyen por sí mismos una fabulosa rj- 
queza. La otra gran ciudad, Toulouse, era el 
antiguo feudo de los condes de Toulouse, 
quienes pretendían que su nobleza era más 
entigua que la de los mismos reyes de Fran- 
cia. Toulouse, es una ciudad abigarrada, de 
anvbiente inquieto y donde por todas partes 
se oye hablar en español. Otra de sus tra 
diciones, que comparte con la ciudad de 
Bayona, en el país vasco-francés, es la de 
haber servido de asilo en el siglo XIX a Jos 
aventureros y políticos españoles que se re- 
fugiaban allí, cuando en la península ibé- 
rica les iban mal las cosas. Y a su vez, de- 
jaban de conspirar para instalarse en el go- 
bierno, cuando las elecciones o el golpe de 
Estado, les reclamaban. 

Los meridionales franceses, son de un 
carácter efusivo. No hay que olvidar que 
D'Artagnan, el cuarto mosquetero, y Murat, 
el “dios de la caballería” de Napoleón, han 
quedado incorporados a la Historia como 
seres prototipos del Midi. 

Aparte estas ciudades mencionadas, hay 
muchas otras con títulos históricos, e inclu- 
so prehistóricos, suficientes para atraer la 
atención del viajero. En esta zona existen 
multitud de cavernas con decoraciones pr 
históricas de gran mérito, Por lo que hace 


EL MEDIODIA FRANCES: CAHORS 


tas de eso que se le llama en francés, la 
“réclame”. 

Los paisajes que nosotros intentamos ofre- 
cer al lector —presunto viajero— uruguayo, 
resultan un tanto inéditos, y sin 
a veces, bien merecerían la pena de ser tan 
divulgados como los clásicos. Por otra par- 
te, la mayor cantidad de turistas está com- 
puesta por gentes de la clase media que 
quieren disfrutar plácida y artísticamente, 
del producto de una vida consagrada al tra- 


J.VILAYD 


| 
| 


tebral de todo este paisaje. Más al Este, el 
Pó constituye otra región, tanto desde el 
punto de vista histórico como desde el 
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mo en gran escala. Lo cual tiene la ventajo 
de que es posible reconocer más de cerca, 
más de veras, el corazón de Francia. Tam- 


51 7 puentes que flanqueaban el río. Y por esta 
+ razón, los mismos puentes están fortifica- 
¿3 dos. No olvidemos que el “Chatelet” de 
+1 París, tenía hasta el siglo XVII esta mis- 
ma misión, y hoy día, paradójicamente, es 
el principal centro del Metro parisino. Pues 


. que se sentía verdaderamente inexpugna- 
Ele. Sin embargo, la leyenda dice que pa- 


mo diablo en demanda de ayuda. Este exi- 
gió, como era su costumbre por aquel en- 
tonces, un alma, la del primero que atrave- 
sase el puente. Ahora bien; los habitantes 
de la ciudad emplearon la astucia para no 
cumplir su parte del contrato, y se las arre- 
glaron —¡nunca se ha sabido cómo— pa- 
ra que el primero que pasase por el puente, 
fuera un perro. 

Hemos aludido a una de las múltiples Je- 
yendas que son como la herencia de un pa- 
A E 


A. MARTIN FERNANDEZ 
(Especial para EL DIA). j El Puente Valeutre. Cahors vista desde el Oeste. 
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El antiguo convento de domínicos. 
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frecuencia. loa sionas den facilida” 


C des al vasajeso pues que pueda con- 
templar un detalle Bamativo; tal era el caso 
de la vuelta en ticalbmsón que deban sobre 
la Isia del Diablo, para que se viera el fa 
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moso presidio francés, cuemdo la Guayana 
Francesa era escala casi obligatoria en el 
trayecto a los Estados Unidos. Otras veces 
log aviones siguen un accidente geográfico, 
y entonces no se sabe bien si lo hacen para 
agradar al turista o para facilitar la orien- 
tación del piloto: asi los aviones que van 
a Europa suelen seguir las costas del Bra” 
sil, y más adelante suelen costear el Afri- 
«ca, en la zona donde la parte más occiden- 
tal del Desierto de Sahara se pone en cun” 
tacto con el Atlántico. 

El camino al Extremo Oriente está Heno 
de detalles así: por largas horas nuestro 
avión siguió el Ganges, y luego voló sobre el 
Delta, permitiendo sobre esta hermosa pat- 
te de la India tener una visión tan nítida 
como la de un mapa. Luego se detuvo en 
Rangoom, la capital de Birmania ,en que 
llama la atención ya desde el aire la her- 
mosa pagoda con techo dorado. En general 
se puede decir que las pagodas son los de” 
talleg más frecuentes y llamativos de esa 
zona, y corresponden a las numerosas sec 
tas religiosas, que tanto arraigo tienen allí. 
Luego el avión recorrió el trayecto de Ran- 
goon a Bangkok, la capital de Siam, el 
pintoresco camino que debía atravesar ei 
ferrocarril que pasaría sobre el Río Kwaii, 
en la hermosa película, 


Después de Bangkok se llega pronto a 
Hong Kong, hermosa y extraña Colonia In” 
glesa, cuyo nombre significa en chino: 
Puerto Fragante. Esta colonia está dirigida 
por un Gobernador, tiene en total uncs 
1.000 kilómetros de superficie y unos Jos 
millones quinientos mil habitantes, de los 
cuales los nueve décimos som chinos y ur 
décimo más o mesos son europeos y ame 


Oriente, y en general uno de los mejores 
y más hermosos del mundo. 2) Al Norte, 
en zona continental y en realidad en tierra 
verdaderamente china, la península de Kow- 
loon (en chino esta palabra significa Nueve 
Dragones). En esta península está el aero” 
puerto de Kai Tak, que es punto de escala 
en los viajes alrededor del mundo. No muy 
lejos hay hermosos hoteles, como el Pe- 


A vesar de su pequeñez, puesto que cabe 
casi 200 veces en el Uruguay, esta Colonia 
ha llamado la atención mundial en diversas 


en los cuales éstos suelen vivir. Se llaman 
Sampanes, palabra que en chino significa 
Tres Tablas. Las velas de estos barcos tie” 


por tierra se suele hacer por un medio que 
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HONG KONG, UN FRAGMENTO DE CHINA 
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alrededor del mundo, verá probablemente 


lículas de ambiente exótico, y quedará ed- 
mirado una yez más de los bellos ángulos 
que forman sus velas al recortarse sobre el 
horizonte o sobre el mar, 
Carlos VAZ FERREIRA Ch.) 
(Especial para EL' DIA). 


Vista panorámica de la ciudad, desde lo alto de la isla, en dirección al amplio 
puerto natural, (Fotos Pan American). 
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3 LA SINFONICA DE BAMBERG 


mano. Tomeroa una medida muy drástica: 
expulsaron de eu suelo a todos los que per- 
teuecialn 2 esa ¿ara, ¿peras o no adic.o, al 
efímero pero por esto no menos sangriento 
Reich de Fistier. Este golpe «Jisolvió la fe 


se 
« de Fígaro” y “Don Giovanar” fueron repro Más allá de la frontera checo - alemana 
% sentadas aquí, a orillas del río Moldera, ten uno de los refugiados palió cordial acegidn 
o espléndidamente como él les había somado. <a ln antiquísima ciufad bávaca Memade 
Los integrantes de la orquesta eran ¿meús:- igle- 
e cos de Bohemia! Músicos de larga tradición MAS rOmMAna= y e . 
e pues porque la historia musical de Praga es sido, a lo largo de su historia, milenaria ca- 
una de las más largas y honrosas del mun- pital de Francomia, residencia de empera- 
¿> do occidental. Y a comienzos del sigío XIX dores y arzobispos, centro importante de 
+ el compositor Kari María von Weber, crea Cultura. Entre los pocos enseres que trajo 
a dor del “Freischiútz”, escribe igualmente consigo el refugiado músico de Praga en 
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pen y trabajo para los propios hijos, 
Rumor semejante corre con suma rapt- 
dez, como es fácil de imaginar. Y las dece- 


Silueta de la antiquísima ciudad bávara Bamberf. 


La ciudad de Bamberg les concede a es 


como en su patria Aunque mo del todo 
exento de egoísmo, ¡qué bello ejemplo de 


solidaridad humana, digno de imitación en 
cualquier partel 


las famosas de su género. Como la ciudad 
es pequeña, la orquesta se dedica, desde sus 
comienzos, a jiras. Bajo célebres batutes ba 
recorrido Europa de Norte a Sur; se ha es- 
pecializado como “orquesta de viaje”. En- 
tre sus primeros directores figuraron Cle- 
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La Orquesta Sinfónica de Bamber£. 


es sencillamente de primera clase; este con- 
jores de Europa...” 
Dr. Kurt PARLEN. 


(Especial para EL. DIA). 


[LAS viejas preceptivas no incluyen le ac 
tividad periodistica en el panorama de 
la literatura. Otras, modernas, como “Trata 
do de literatura” de Luis Alberto Sánchez 
y “Preceptiva literaria” de Ricardo Monner 
Sanz consideran el periodismo como un 
género didáctico, que participa de los ca- 
racteres del ensayo y de la narrativa. 

Los motivos de la vacilación acerca de 3i 
el periodismo es o no un género literario 
está en la esencia misma del ejercicio de 
esta manifestación pública. Porque hubo 
épocas, cuyas secuelas subsisten, en ques 
cierto periodismo en vez de ser conductor 
de conciencias, es un agitador de pasiones 
más o menos subalternas, cuando no un 
detractor gratuito de reputaciones ajenas. 

Al hablar de periodismo nos referimos a 
esa apostólica profesión de orientar la mo- 
ral social Y al citar la moral no aludimos 
a las normas de conducta que interfieren 
con la honradez, es decir, en no apropiarse 
de lo ajeno y no dañar a los demás. Nos 
referimos a la moral de la inteligencia, que 
es amor sincero a la verdad, rigor del es 
píritu, exigencia de la lealtad que obliga 
fidelidad a lo que se piensa y a lo que se 
siente, sin deformaciones, en virtud de lo 


aparece como una institución escolástica, 
convencional y utilitaria, al servicio de gru- 
1 0s privilegiados, sino como organización de 
noble fundamento, de elevadas directrices 
que A a una actividad vital que 
plasma sus propósitos en beneficiosas rea 
lidades, 

En razón de que cierta prensa ha des- 
virtuado la índole primordial de su misión, 
en muchos países, incluso el nuestro, se 
han dictado leyes reglamentarias de la li- 
bertad de prensa que consagran todas las 
constituciones democráticas, con el riesgo, al 
transitar por tan delicado camino, de con 
vertir lo positivo en negativo y caer en 
una estrecha restricción, 

Incidamos en el tema central de este co- 
mentario. Si juzgamos al periodismo por 
muchos de sus cultores, nos resulta una Ta- 
ma literaria. Los ejemplos son copiosos: los ar- 
tículos costumbristas de Larra son actividad 
de prensa; las páginas de crítica de Anatole 
France, que dieron origen a “La vie litte- 
raire”, tienen origen en el periodismo; los 
comentarios de Lessing, que compilados for- 
man su “Estética”, nacieron en el diario; 


los mejores ensayos de Unamuno fueron 
periodísticos; gran parte de la obra de Ra- 
fael Barrett apareció en la prensa; Rubén 
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Gran parte de la obra de Rafael Barret, fue escrita para 
ibi 


Mitre fue constante periodista a la par que fecundo poligrato. 


¿Es el periodismo un género literario? 


rios de España y América. Casi toda la 
ideología dv Maeva yids Lala! Eloy to- 
mó el cauce del periódico, 

En un discurso de Rodó pronunciado en 
nuestro Ateneo, declara el Maestro: “Ser 
escritor y no haber sido ni aun accidental- 
mente, periodista, en tierra tal como la 
nuestra, significaría más que un título de 
superioridad o selección, una patente de 
egoísmo”, Y en nuestro país muchos lite- 
ratos de renombre fueron periodistas, desde 
Juan Carlos Gómez y Eduardo Acevedo 
Díaz, hasta Florencio Sánchez y Zorrilla de 
San Martín, incluyendo al propio Rodó. 

En la Argentina se repite la situación: 
toda la ingente “labor de Sarmiento, desde 
sus comienzos hasta el “Facundo”, es labor 
periodística, como lo es mucho de lo pro- 
ducido por Bartolomé Mitre y Avellaneda, 
sin contar la abundante lista de escritores 
contemporáneos 

No sólo a los literatos ha tentado el pe- 
riodismo, sino también a los filósofos. Cro- 
ce, Bergson, Maritain, Santayana y Ortega 
y Gasset se cuentan entre los pensadores 
que acudieron a la prensa para propagar 
sus meditaciones acerca de literatura. Hasta 
el sociólogo Ernesto Kohn-Bramstedt, em- 


pleando una de las fuentes principales de 
la novela del siglo XIX, aprovechó la pren- 
sa para difundir su cuadro de la aristocra- 
cia y la clase media de la Alemania de esa 
época. 

Rousseau, Montesquiéu y Kant en mo- 
mentos especiales de su vida toman el pe- 
riódico como vehículo de sus ideas de pro- 
feta de la paz, para trazar estructuras y 
planes reconstructivos de solidaridad huma- 
na, guiados por sus nobles ideales de en- 
tusiasmo humanístico y humanitario. 

Declaramos en honor a la verdad que los 
casos citados no configuran un periodismo 
puro, sino accidental; menos un periodis- 
mo integral, sino de enfoque parcial 

El literato escribe con brillantez de con- 
diciones sentimentales o emotivas, que se- 
ducen y deleitan más que persuaden; en 
cambio, el periodista tiene otro carácter; 
esgrime por naturaleza un poderoso conven- 
cimiento, Sus dos cualidades esenciales son 
lo individual y lo comarqueño, ambos con 
rasgos imprescindibles de estricta actuali- 
dad. Enfocando lo universal, el periodista 
debe tener una gran dosis de comprensión 
de lo humano, con lo que contribuye a en- 
riquecer la vida de relaciones internaciona- 
les, y considerando lo de índole local, se 


sumerge en el ambiente de su existencia, 


tologías; pero no por ello dejan de escribir 
con naturalidad, sin rebuscamientos, pero 
buscando un sesgo filológico y; literario muy 
apreciable. Mantienen así, entre el habla 
vulgar y la académica, una lógica comunica 
ción, recomendable desde todo punto de 


género literario, sentando la tesis de que el 
periodista no debe tocar de oído, sino qu» 
debe poseer una cultura general bien ci- 
mentada y los conocimientos idiomáticos 
necesarios y suficientes para escribir con 
propiedad, corrección y elegancia. 

si al juzgar lo sustantivo de las letras pu 
do decir Verlaine “tout le reste est littero- 


Alberto RUSCONI. 
(Especial para EL DIA.) 


Class Jardinera de la Escuela de 2? Grado N? 26, “Países Bajos”, en la fiesta realizada. 
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SECCION TELAS BLANCAS 


COLCHAS en reps de seda, gran sur- 
tido de colores, terminación con fle- 
co retorcido. Para 2 plazas 5 50.00 
JUEGOS DE MANTEL blancos de ale- 
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está en las 3 avenidas y 
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SECCION CARTERAS 


CARTERA-BAUL con manija en raffia 
italiana, modelo de gran modo, colo- 
res blanco o natural 5 
CARTERA de nylon americanas, ma- 
teriol muy vistoso y de gran dura- 


CA4¡ERA-SOBRE en cuero liso o ma- 
rroquí, colores negro o blanco, cie- 
ree pellizco con bolitas de galalith, 


manesca tipo italiano, medida 1.60 x 
1.60, 6 servilletas, el juego ió 
CARPETAS pora mesa, en tela de 
gran calidad y alegres coloridos, me- 
dida 1.30 x 1.30 $ 
SABANAS de olgodón retorcido, pa- 
ro 2 plaros, c/u. 0 O 
Pora 1 plaza, </v. E 
FUNDAS de madopolón, recomendo- 


55.89 
ción mango de galolirh $ 358 
50 


forro de gamuza s 


CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 esq. Marcelino Sosa - Tel. 20 09 61 
SUCURSAL GOES AV. GRAL. FLORES 2341 esq. Marcelino Berthelet - Tel. 2 42 D0-2 43 00 - 2 44 00 
SUCURSAL CORDOM AV. 18 DE JULIO 1601 esq. Carlos Roxio - Tel. 40 41 11 


ble calidad. Para 2 plazas «/w. $ 
Para 1 plaza, /v. ..... > 
TOALLAS ofelpodas, dibujo Jocquord 
en todos los colores, tamaño prác- 
Soblope, souiach. calar oy Durante este mes, los cambios y fico Lo... En 5 
lon, VÍSITENOS Y SE CON- devoluciones, solo se efectuarán O 


a Solor”, esmerados bordados en blan- 
VENCERA en horas de la mañana. <o y color. Pora 2 plazas el juego $ 


JUEGOS DE MANTEL, simil hilo ira- 


MUESTRA SECCION CARTE- 
RAS, le ofrece: más de 150 
modelos en cuero, gamura, 


SS 
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SICCIBN GUANTES 


Gomucina de olgodón de gron cob- 
dod, puño-precillo, con botón en 8 
colores distintos, el par $ 
Glocé de nylon, puña doble borda- 
do con perlas, coleres blanco, mato- 
ral o negro, todo talle, el por . $ 
Cicle, ona colidad sin igual, en pi 
qué, adoptable «e toda mano, lavo 
bles y de gron duración, colores no- 
tural, blanco o negro, el par .. $ 
Cabro importada, modelo de gran 
otrocción en uno colidod imupero- 
ble, puño calado y fantasía todo ta- 
Me, colores blanco, natural o negro, 
el par A AL > 


SECCION MEDIAS 


De tul indemallables, sin costura mar- 
<a loce, todo talle, en colores de 
gron modo, el por 5 


Springs”, -el-par . s 
Chicle, fina “Christian Dior”, la me- 


REGALE MEDIAS, que zon 
sempre bien apreciadas; se- 
lecciónelas entre las 500 ca- 
lidades que presentamos en 
loz colores más modernos 


SECCION SPORT Y PLAYA 


MALLA DE BAÑO en gros de gran 
calidad, tonos del momento . $ 
SALIDA en excelente tejido plusch, 
diversos colires $ 
CASACA en tejido morley simil hilo, 
modernos colores 5 
PANTALON de corte perfecto, con 
cierre, en tropical de gran resulta- 
do 5 
CONJUNTO en novedosa tela fan- 
tosío, muy indicado para su tempo- 
rada de playas 


CAMISOLA : $ 
SHORT . > $ 
BOLSO en tela rayado, interior de 
pléstico $ 


SECCION NIÑOS 


Interesonte CONJUNTO de camisola 
y short en diversos tonos, talle 2 $ 
foumesto $. 1-00 por talle) 
CAMISOLA en tela Glen a cuadros 
de voriodos colores N? 72 y 24 $ 
(aumenta $ 1,20 c/2 números) 
SHORT en brin de rayón, variedad 
de colores, talle 4 5 
(faumenta 3 0.50 coda dos talles) 
PANTALON DE BAÑO en Luana, di- 
versos tonos; Talles 5 y 7 $ 7.00; 
Talles Y y 3 .....: 5 
JARDINERO en bengalina lisa com 
graciosas aplicaciones infantiles; To- 
Mos O y 1 $ 
(aumenta $ 0.70 cada 2 talles) 


Novedoso VESTIDITO de talle bajo, 
combinodo en tela lisa y pollera ro- 
yada, .tolle 2 7 
(oumenta $ 1.00 por talle) 
CONJUNTO de comisola a cuadritos 
y short liso en Olegre combinación 
de colores, talle 2. IN. 
(aumenta $ 1.00 por talle) 
Moderna CAMISOLA en olgodón a 
cuadritos de diversos colores, 1. 4 $ 
(aumenta $ 0,90 cada 2 talles) 
SHORT en piqué de tomos lisos con 
detalles de color. y botones; toMes 

y 4 e AN, 
TRAJE DE BAÑO en ponamá estam- 
pado con dibujos infantiles, tal. 1 $ 
loumenta $ 0.50 por tolle) 

Pora jovencitas TRAJE DE BAÑO de 
talle bojo con pollera tableada en 
popelina a lunares ........... 3 


SECCION MENAGE 


MAQUINA PARA RALLAR pan o que- 
so, de procedencia inglesa en hierro 
pintado y latón . y $ 
CORTADOR de popas pora freír, me- 
dido rectemgular, práctico y cómo- 
do or A ES 
CALENTADOR a kerosene,” portátil, 
boquilla ruidoso, marca “Primus” en 


hano, modermo diseño y delicados 
colores, medida 1.45 x 1,45, 6 ser- 
villetas, el juego .. 5 
SOMBRILLAS pora playa con arma- 
26n de hierro reforzado confecciona- 
dos en lona de la mejor calidad y en 


vistosos colores . A 
ESTERAS de junco, para playa, me- 
dida $.60 x 1.00 ........... 3 


SECCION BAZAR 


JUEGO DE FRUTA en loza, con de- 
corado en flores, compuesto de 7 


piezos, el juego * NASA 20.0 


CENTROS DE MESA importados, 

medio cristal prensado, diámetro 28 
embs,, c/u ... .. 10 
FLOREROS importados en Ya cristad 
prensado, alto 25 cmts., </v. . $ 


SECCION JUGUETES 


PIANO DE COLA en excelente col- 
dod y varios tonod ......... 5 
LAVADORA “AUTOMATICA com coer- 
do y marimiento de pales .. $ MLS 
PLANCHADORA AUTOMATICA Iro- 
per, con freno en el rodillo .... $ 1358 


bonito envase de lata pintada .. 3 JIM 
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